
LA CULTURA DEL REINO 
Los Ancianos de La Iglesia de Cristo en Subset 

 
 
A finales del año pasado, los Ancianos y Ministros de Sunset retamos a todos los 
líderes y miembros de la Congregación para que durante el 2004 hiciéramos toda 
clase de esfuerzos, “CUESTE LO QUE CUESTE”, a fin de ganar almas para 
Dios. 
 
Ahora queremos presentarles un nuevo reto para el 2005. 
Para cumplir con nuestra  misión de hacer discípulos, debemos reconocer que 
hemos sido llamados a ser santos (Romanos 1:7), separados para servir a Dios, a 
ser diferentes de los demás, a vivir conforme a “LA CULTURA DEL REINO”. 
Nosotros,  los  que pertenecemos al Reino de Dios, tenemos características propias 
en nuestra manera de pensar (Romanos 8:5), de hablar (Mateo 5:37) y de actuar 
(Gálatas 6:10). Además, tenemos otras características:  
 

- No somos simples seguidores de reglas; seguimos a una persona, al Hijo 
del Rey. 

- No caminamos solos; invitamos a otros para que nos acompañen y se 
hagan súbditos también. 

- No miramos el mundo visible, sino que miramos cómo hacer realidad 
los sueños del Rey. 

- No trabajamos aisladamente, sino siempre unidos en Su amor. 
- Somos enamorados de El; cada día nos cautiva más con Su gracia y 

misericordia. 
- Mantenemos una actitud de siervos; servimos al Rey sirviendo a los 

demás. 
- Reconocemos que somos débiles, pero que contamos con el poder 

infinito de nuestro Rey. 
 



En “La Parábola de los Talentos” (Mateo 25:14-30), el reino de los cielos es 
comparado con un hombre que yéndose de viaje, llamó a sus tres siervos y les 
entregó dinero para que lo hicieran producir. En ella se nos enseña el contraste 
entre los que hacen uso de los dones de Dios, y los que no lo hacen. Dos de  ellos  
recibieron recompensa; el tercero fue condenado por su pereza. Con esto, Dios 
quiere indicarnos que lo único que El requiere de nosotros es nuestra fidelidad en 
el uso de los dones que nos ha dado, y que para El todos somos igualmente 
importantes. 
 
Queridos hermanos, el desafío es grande porque el Rey espera hacer grandes cosas 
con nosotros en esta ciudad. Por eso nos llama a “ser diferentes”, a vivir conforme 
a “La Cultura del Reino”: 
 
“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 
pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”(2 Corintios 5:17). 
 
El Rey nos está llamando a que hagamos la diferencia en nuestra comunidad, que 
pongamos a Su servicio todos los dones que nos ha dado, que seamos útiles en Su 
propósito de ganar más súbditos para Su Reino. A cambio, tenemos Su promesa 
que un día, al igual que los siervos fieles de la parábola, seremos llamados a 
compartir la felicidad eterna en Su Reino celestial. 
 
Sus servidores en Cristo, 
 
Los Ancianos   


